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    Prólogo




    Una agradable tarde de primavera una pareja de jóvenes estudiantes del Colegio Luisa Marillac tomaron una decisión radical que cambiaría sus vidas para siempre. Apagaron sus teléfonos y cogieron una libreta y un lapicero. Miraron por la ventana y, tras un mar de tejas a dos aguas, dejaron volar su imaginación hacia un río que se mezclaba con el océano para ser Bahía. Así, con este simple gesto, comenzó todo…




    Y desde entonces ya son quince las ediciones en las que alumnos de ESO, Ciclos Formativos y Bachillerato escolarizados en los centros concertados, públicos y privados de la Comunidad Autónoma de Andalucía nos cuentan sus historias gracias al Certamen Escolar de Relatos Cortos Memorial Sor Aguilar.




    Una preciosa iniciativa nacida en El Puerto de Santa María y que, año tras año, promociona y reconoce la pasión por la lectura y la escritura como elementos clave para la educación y el desarrollo del talento de las futuras generaciones de andaluces.




    Una excelente iniciativa que, desde hace 15 ediciones, vienen no solo manteniendo sino mejorando y elevando, camino de la excelencia, toda la Comunidad Educativa de un centro del que como Alcalde me siento profundamente orgulloso y a quienes felicito en nombre de toda la ciudadanía por su implicación en pro de la cultura y del amor a la lectura y a la escritura.




    Por cierto, pasión por la enseñanza y amor por la educación en valores, a los que encomendó su vida Sor Mª Aguilar, hija adoptiva de nuestra ciudad que pone nombre a este concurso de relatos cortos como reconocimiento a la gran labor que realizó durante años tanto entre los alumnos de nuestra comunidad educativa como entre los más necesitados de la ciudad.




    Como homenaje a ella y para cerrar este prologo corto, como no podía ser de otra forma, quiero dedicaros a todos/as los/las autores/as de los relatos que pueblan las páginas de este libro un breve poema de Gloria Fuertes; autora universal que nos inspiró a los niños de mi generación y de la que se conmemora el centenario este 2017:




    Dediqué mi libro




    a una niña de un año,




    y le gustó tanto,




    que se lo comió.




    David de la Encina Ortega




    Alcalde del Ayuntamiento de El Puerto de Santa María


  




  

    En este XV certamen literario, el jurado encargado de la difícil decisión, de nombrar a los ganadores y que trabajos eran los merecedores de publicarse, han sido unas personas muy cualificadas y con una solvencia reconocida dentro del ámbito de la Lengua y de la Literatura.




    A continuación paso a citarlos:




    Dª. Encarnación Ezequiel Torres




    Dª. Aurora Beret Pizarro




    D. Manuel Romero Oliva




    D. Jesús María Serrano Romero




    D. Manuel Morillo Sánchez




    Desde estas líneas la comisión organizadora les da las más sinceras gracias y les agradece su ingrata labor, pues sin ellos no habríamos podido conseguir nuestros objetivos.




    


  




  

    UNA VIDA DE CUENTOS




    Manuel Galán Mateos




    4º ESO


    Colegio Luisa de Marillac


    El Puerto de Santa María




    Acabas de coger mi relato. Veo que tienes tiempo para leer. Espero que disfrutes leyéndolo, igual que yo disfruté escribiéndolo.




    En mis años como escritor, que realmente no son muchos, he rechazado cualquier libro de cualquier otro autor cuya trama se pareciese a la de otra historia. Por eso, para poder darme de original y novedoso, no se me ocurre mejor historia que contaros que la mía propia, un pequeño resumen de años cargados de ilusión, cariño y sobre todo, y ante todo, ganas de más.




    Nací de mi madre, porque estaba feo que naciese de otra, en un caluroso verano. Crecí, creo yo que hasta los 10 años. Entonces, ahí paré. Mi cuerpo se estiraba y se desarrollaba, pero yo no le echaba cuenta. Me encerraba en mi cuarto con mis cuentos para niños, me pasaba horas y horas sentado ante el televisor viendo programas infantiles. Me daba pánico crecer. Porque… si crecía, dónde se iría la ilusión, dónde quedaría la inocencia de un niño que, con unos ojitos pequeños y a medio abrir ve solo lo bueno de la vida. Me rodeaba de criaturas que tampoco querían crecer. Jugábamos a los piratas, las niñas jugaban a las sirenas, y todos teníamos la fe cierta en un hada madrina que siempre estaba con nosotros, sabiendo que si no nos separábamos de ella, nunca seríamos mayores.




    Vivía en mi mundo perfecto. Era un niño (en realidad, un adolescente) creativo y soñador. Nunca paraba de pensar en fantasía… Yo era el rey de mi país, con gatos que se esfumaban, trabajadores que usaban sombreros y que no andaban bien de la cabeza, reinas malas y buenas, pociones mágicas. Era el rey de un mundo mágico. Rey de un país de las maravillas. Cualquier maravilla que pudiese imaginar un niño estaba allí dentro. Desde amapolas que te hacían dormir, brujas con manzanas envenenadas, enanitos trabajadores, castillos de esmeralda, casas voladoras, hasta príncipes azules.




    Sin embargo, me di el topetazo con la realidad, tuve que cambiar mi forma de ver la vida, mi mundo mágico pasó a ser un mundo cierto, que existía en realidad, pues ya era un joven con ojos abiertos, con los que podía ver lo bueno y lo malo de la vida, lo verdaderamente fascinante del momento y lo ciertamente repugnante.




    Me di cuenta de que vivía en un país en el que los que caían eran más de diez negritos. Me di cuenta de que no solo eran Astérix y Obélix los que luchaban.




    Una temporada larga de mi vida, me dio por pensar incluso que, si a mí me habían llamado loco por vivir en un cuento, el mundo estaba loco también. Solo bastaba con abrir por cualquier página una serie de libros de terror, miedo o muerte, y veríamos reflejado más de la mitad del planeta al que malacostumbramos a llamar “casa de todos”. La realidad de un mundo oscuro, donde una figura maléfica dominaba. Un mundo diferente a mi antiguo reino, donde lo que reinaba era el caos, la soberbia, el racismo y la violencia. Un mundo de guerras, un mundo de muerte, un mundo de destrucción.




    Era un mundo roto, en el cual la danza de un cementerio se mecía entre las olas de un mar, cuyos fondos eran testimonio vivo de una masacre. Un mundo frío, en el que, la gente defendían las posturas de poderosos racistas y maleducados. Un mundo que apoyaba la diferencia, la desigualdad y la separación en vez de la unión.




    En ciertos momentos echaba de menos mi mundo. Mi mágico y perfecto mundo, lleno de anhelos, que solo son relatos para niños que no conocen cómo funciona nuestra Tierra. Soñaba cada noche con volver a mi mundo, pero aunque no volviera al abrir los ojos por la mañana, me daba cuenta de que era afortunado por volver a abrirlos.




    No creo, ni pienso que llegue a creer, en ninguna fuerza superior que domine el mundo en el que vivimos. Creo que si nos pusiésemos como meta cada año que entra empezar a ver con los ojos de un niño, sentir con el alma de niño, tocar con manos de niño, pensar con la inocencia de niño, el mundo cambiaría.




    Alcanzaríamos un estado de igualdad entre hombres y mujeres, entre blancos y negros, porque conseguiríamos llegar a ver que la única diferencia que hay son los kilómetros que nos separan a unos de otros.




    Solo unos ojos llenos de amor, un corazón lleno de felicidad, unas manos llenas de ternura y un ser lleno de paz, serían capaces de transformar el mundo.




    Con esto, querido amigo, termino.




    Quiero despedirme con un cariñoso abrazo,




    El escritor.


  




  

    Puñales de sangre




    Alejandro López Salazar




    4º ESO


    Colegio La Milagrosa


    Ubeda




    El bosque espeso y lleno de nieve en donde el sol no acariciaba las hojas y los animales no se libraban de romper ramas y, mucho menos de hacer ruido, aunque siempre leve, suave como el susurro del viento. Pero ese día, la nieve del suelo se levantaba y la tormenta pasaba: un corcel trotaba entre los árboles y una joven lo montaba, cualquiera que la viese sabía que había escapado de la corte.




    Ella misma se delataba: vestidos de lana tan caros como los diamantes, un pelo como el fuego trenzado por manos angelicales y, por supuesto, un caballo bien alimentado, propio de la realeza.




    Si allí, entre la soledad del bosque nevado y oscuro la viese alguien, se fijaría en su rostro: aliviado o asustado, puede incluso que una mezcla de los dos.




    El corcel tropezó con una rama oculta por la nieve y la muchacha cayó del majestuoso caballo.




    —¡Maldito caballo! — Exclamó mientras se levantaba, quitándose un poco de nieve — No vas a llevarme al pueblo, — el caballo relinchó y se apartó de la rama — vamos a intentarlo otra vez. — “Espero conseguirlo… mi caballo puede y yo, Erika, también” pensó.




    “¿He hecho bien en fugarme unas horas de la realeza?” pensó, era su duda desde que había llegado al bosque. Sus padre, Jostein, hijo menor del rey; le había advertido que no saliera del castillo hasta que no obtuviera su permiso. Aricín, mi tío y actual heredero del reino, no opinaba del tema; mientras Holger, el rey, decía que tenía que conocer mundo y visitar todo el reino. Erika estaba de acuerdo con su abuelo y dejaría así la monótona casa real.




    Recuerda todos los preparativos que había hecho con sus hermanos, Viktor y Einer, planos y mapas llenos de diversas maneras de poder coger un corcel y fugarse durante unas horas. Después su abuelo se haría el sueco por un rato para que pudiera escapar por un largo rato.




    Viktor, su hermano mayor, y ella habían planeado lo más cercano para visitar. Recuerda todo eso con el máximo detalle. En la gélida noche, iban con una antorcha parpadeante haciendo que las paredes se iluminasen fugazmente. Adentrándose en las entrañas durmientes de su hogar, encontraron la biblioteca. Fueron a por el mapa escondido detrás de unos libros que parecían no haberse movido durante mil años y encendieron unas cuantas velas que situaron alrededor del mapa. Viéndolo detenidamente entre los dos, llegaron a las mismas conclusiones.




    —Puedes ir a Koenig, no creo que este a mucha distancia de aquí, — dijo el muchacho mientras se acariciaba la incipiente barba rojiza — padre dice que allí se cocina el mejor cochinillo de todo el reino y que se venden vestidos y trajes llenos de rubíes y esmeraldas, — dijo con una sonrisa soñadora y ojos más brillantes que la propia luna, — dicen que es tan rico ese pueblo como nosotros y que las mujeres llevan esos hermosos vestidos…




    —Ya lo sé, Viktor, — le dijo ella suavemente, sin ser brusca, — y no es solo ese pueblo, ¡todo el reino vive como si fuera de nuestra familia!




    Eso les había dicho su padre. Todos los habitantes del reino podían comer lo que le apeteciera o permitirse un vestido tan caro como los diamantes. La mayoría de la gente no vivía en castillos, sino que vivían en caseros grandes, cerca unos de otros.




    Según su abuelo, en Koening se representaban los mejores espectáculos, como La reina de la noche, ella misma había visto una representación de esa obra en el castillo y recuerda lo conmocionada que quedó… No se imagina que allí se realice mejor que cuando esa troupe vino a su hogar.




    Así que, cuando montó de nuevo en su corcel, agitó las riendas y cabalgó sin importarle la perpetua oscuridad del bosque, imaginándose cómo sería Koening… llena de luces, de sastrerías y tabernas con el mejor cochinillo asado… ¡No podía esperar a poder hincarle el diente!




    Tan veloz montaba en su caballo que ni siquiera percibía los árboles. Eran sombras dentro de la oscuridad, aunque poco a poco, empezaba a vislumbrarse rayos de sol entre las hojas. Erika, entre tanta oscuridad, no había visto ningún animal, hasta ese momento, en el que un zorro huyó al ver al corcel cabalgar tan fugaz. Tan rápido iba, que no se dio cuenta de que había dejado el bosque atrás y cuando la luz del sol la arropó, quedó ciega por unos instantes, obligándose a parar.




    Recuperada la visión, se recolocó sus vestimentas de lana y observó su alrededor: se extendía un valle nevado lleno de plantas perfumadas, nacidas entre el aire gélido y, aun así, bañaban el aire en un aroma floral. Entre aquellos olores, se indicaba un camino libre de hierba que seguía cuesta abajo hasta no sabía dónde. Con su ilusión, siguió el camino el cual la iba a depositar en uno de sus maravillosos sueños. Ella aparecía en un pueblo semejante a Koening donde un muchacho la cortejaba, invitándola al teatro y regalándole una majestuosa orquídea, la flor que se consideraba fruto del amor.




    Feliz, descendía por el sendero de tierra y nieve, pero no tardó en ver que se había equivocado: el camino desembocaba en un pueblucho de casas atrofiadas, con tejados rotos y lugareños desnudos, hambrientos que parecían cadáveres andantes.




    Horrorizada, se acercó a la entrada del pueblo. No podía ser esto Koening, claramente, se había equivocado de lugar. Ese no podía ser el paraíso que había descrito su padre durante años.




    —Por favor señora… ¿Puedes darme dinero para comer? — dijo un niño desnutrido y desnudo, cerca de morir helado; que se había parado a los pies de Erika.




    —Perdona muchacho, — dijo mientras abría su pequeña bolsita de lino y del cual saca dos monedas con una corona que eran frausenes y una con una espada que atravesaba un corazón, la cual era un kaisen — ¿por casualidad este pueblo es Koening? — preguntó insegura y sobre todo, temerosa por la respuesta mientras daba al niño maloliente las tres monedas.




    —Sí señora, bienvenida al pueblo. — dijo con una reverencia y se fue corriendo.




    “La sociedad del reino es tan rica como nosotros” le había dicho su padre, no una, ni dos veces, sino miles y durante toda su vida.




    De su rostro sangraban lágrimas. Mientras avanzaba por el verdadero Koening, se daba cuenta de que le habían mentido durante mucho tiempo. “Y eso sería decir poco” pensó “con lo que tengo de dinero, podría alimentar a todo el pueblo por lo menos durante un día” se decía, una y otra vez, impotente por no haber podido hacer algo hasta ahora.




    “La sociedad es para quien tiene poder y dinero” se dijo enfadada y rabiosa. No podía soportar ver a los lugareños en ese estado, pero tampoco veía taberna en la que podría venderse algo de comida decente.




    Su corazón estaba atravesado como el kaisen que había dado al muchacho, pero no por una espada, sino por muchas. Entendía ahora el porqué de no salir del castillo: sabía que lo iba a odiar en cuanto supiera la verdad, al igual que sus hermanos. Toda la corte había mentido al futuro de la casa real. Se sentía traicionada por su propia sangre. Los odiaba tanto como la existencia de esa realidad. Sus sueños habían sido rotos, al igual que su corazón. No tenía arreglo.




    Lo único que quería era ayudar a esos lugareños. “¿Y si no son los únicos en el reino que estaban en una situación tan crítica?” pensó, “¿Todo el reino estaría así?” se preguntaba, es verdad que tenía duda, pero su consciencia le susurraba la respuesta al oído como un susurro del mar: “Sí, también mueren de hambre y no pueden vestirse” le musitaba.




    Un buen rey es sirviente del pueblo, o por lo menos eso era lo que ella creía. Ella tenía la posibilidad de ser la que ayude a todos los habitantes. “¿Podría llegar a alcanzar el trono?” se decía. No era heredera directa ni mucho menos, pero… existía una posibilidad. Podría ofrecerles a todos los caserones que había imaginado durante años… o el cochinillo asado que tanto Viktor hubiese disfrutado si existiera… Nadie de su familia sería buen rey, menos sus hermanos o eso creía.




    — ¡Alteza real! — gritó alguien a su espalda — Debe volver al castillo, ordenes del rey.




    Liberándola de sus pensamientos, dos guardias reales la rodeaban. Montó en su caballo y la escoltaron hasta el castillo. Desganada y engañada, no veía el sentido a resistirse.




    Después de varias horas, ya en sus aposentos con su vestido de seda fina y sentada frente a las llamas que calentaban a la hermosa joven. Pensativa y triste, así se sentía. De repente, la puerta crujió y se deslizó suavemente sobre sus goznes. Viktor entró con sus vestimentas de seda fina azules y sus cabellos como el fuego revueltos como un mar




    de llamas embravecido. Los pensamientos de Erika se esfumaron fugazmente como si la niebla se hubiese disipado tan rápido como un rayo.




    Viktor se sentó junto a ella y la miró con sus esmeraldas, bellas como la luna a medianoche. Sus ojos lo decía todo: “¿Qué ha pasado en tu excursión?”




    —Mentiras y engaños, — suspiró — nada era verdad, el reino se desangra y nosotros lo observamos desde arriba, como si fuésemos dioses.




    Viktor tragó saliva, respiró profundamente y se levantó del lecho.




    —No puede ser… — dijo angustiado y engañado. Erika asentía, empatizando con su hermano.




    —Nunca van a hacer nada para impedirlo… — musitó.




    Ambos, iluminados por las chisporroteantes llamas de la chimenea, se encontraban escuchando la música del silencio. Erika volvió a sus profundos pensamientos. Sentía tres puñales clavados en su pecho: el engaño de su familia, la crisis del reino y sus sueños corrompidos por la mentira. Puñales capaz de destruir todo lo que era. Sabía que debía resistir, luchar contra ellos: ayudar a sus tierras, vengarse de su sangre y reconstruir sus mayores deseos.




    “Buen rey era, quien fuese sirviente de sus tierras” musitó antes de que Viktor se fuese de sus aposentos. Sabía que ella, su hermano o Einer, el pequeño de la familia, podrían ser las mejores majestades del reino. Tenían que trazar nuevos senderos y dibujar planes. No lo habían hablado aún, pero seguro que estaban de acuerdo.




    Ella estaba dispuesta a luchar con los tres puñales manchados con su sangre. Se levantó de su lecho y respiró hondo. Profanaba contra su familia y casi brotaron las palabras por su boca, pero era mejor no decirlas en voz alta, solo las susurró:




    —“Debo ser la reina”.


  




  

    5 de Febrero




    Gabriel Martínez Lasso De La Vega




    4º ESO


    Colegio La Salle Santa Natalia


    El Puerto de Santa María




    El viento soplaba con fuerza, y un fuerte temporal azotaba las rocas del imponente acantilado en el que, con orgullo, había una casa construida.




    Dentro de la casa vivía una pareja de jóvenes recién casados, uno se llamaba Michael y el otro era Charles. Era una pareja de homosexuales, y se amaban con locura, aunque la familia de Michael nunca aceptó tal relación, amaba tanto a Charles que terminó escapando para ir con él, y juntos compraron el terreno e hicieron una casa magnífica…




    Esto es en lo que solía pensar Betty cuando admiraba su cuadro favorito de toda la colección que pertenecía a su difunto abuelo. Le resultaba fácil, tan solo tenía que imaginar que estaba dentro de ese cuadro, en ese mismo paisaje, y echaba un pequeño vistazo al interior de la casa. Tenía 16 años, una edad en la que ese tipo de historias románticas la llegaban a apasionar, y se podía perder en sus pensamientos mucho tiempo, hasta que algo hiciera contacto físico con ella, en este caso fue Timmy, su primo pequeño.




    —¡Lo siento, Betty!— Fue lo que dijo al golpearle el brazo, mientras jugaba corriendo con su hermano.




    —¡No corráis por los pasillos! Ah…




    Betty hizo el gesto de meter la mano en su bolsillo para sacar el móvil, pero no consiguió nada. Fue en ese momento en el que recordó que su abuelo odiaba los aparatos modernos, y cuando la familia le visitaba, tenían que dejarlos todos en una cesta que él guardaba en su habitación, en el piso de arriba.




    Ella no era una chica muy sociable, y no le caían muy bien la mayoría de miembros de su familia, a excepción de sus padres.




    Al no tener móvil, Betty se aburría bastante, pues los pocos libros que le interesaban de su abuelo los había leído ya, y no quería ponerse a hablar con nadie.




    Además, la casa de su abuelo estaba a las afueras , y ya estaba mayorcita para ponerse a corretear por la amplia parcela de la casa, llena de plantas muertas. Ese tipo de cosas se las dejaba a Timmy y George, que tenían 10 años. Además, fuera nevaba, no mucho, pero sí lo suficiente para convencerla de no salir; pues ella odiaba el frío, esa sensación de que se te entumecen las manos y no poder usarlas bien era odiosa a su parecer.




    Lo peor de todo era la carne, cada año que iba a casa de su abuelo, tenía que soportar la carne horrible que cocinaba. Aún así, a todos los adultos les gustaba, y les parecía raro que a Betty le costara tanto comerla. “Aún es una niña” decían. “Tiene que acostumbrar su paladar, el nuestro está más refinado” En ese momento reían todos y volvían a ignorarla por completo, pero Betty seguía sufriendo, recordando la primera vez que la probó hace 7 años, y terminó una semana con fuertes dolores de estómago.




    Por este tipo de cosas Betty le tenía asco a la casa de su abuelo, aunque comprendía que su abuelo era un hombre solitario, y el pobre hombre quería celebrar una fiesta familiar en su casa, todos los días 5 de Febrero. Este era uno de los pocos días del año en los que le veía, junto con el día de Navidad y el 4 de Julio. Pero nada de lo anteriormente dicho quitaba el hecho de que Betty se aburriera como una ostra, y ese era el motivo de que, tarde o temprano, terminara mirando los cuadros, dejando volar su imaginación e inventando historias como la de Michael y Charles.




    Betty cerró los ojos e imaginó, inspiró profundamente, para entrar en un estado más imaginativo, y exclamó:




    —¡Que asco! No me digas que mamá ya ha empezado a cocinar esa carne horrible…




    Ante el que le resultaba un nauseabundo hedor, que provenía directamente de la cocina, se levantó de su silla y fue a dar una vuelta por las habitaciones, con sus elegantes cuadros colgados de las paredes.




    De repente, uno de los dos pequeños gemelos, su primo, se acercó a ella, le tiró de la manga y le dijo:




    —Ayúdame a encontrar a mi hermano, prima…— Ella, sorprendida, le preguntó:




    —¿Se ha perdido? ¿Qué habéis estado haciendo?




    —Pues estaba jugando al escondite, pero… no lo encuentro… ¡Y he mirado en todos los sitios buenos! Ayúdame, porfa… — Betty giró los ojos, molesta, evitando la mirada de cordero degollado de su primo —Muy bien, Timmy, lo encontraré, no te pongas pesado.




    —Soy George, prima… —Betty le miró a los ojos —Ya lo sé, tonto, ¿acaso crees que no me acuerdo?— Mintió para que no se notara lo poco que le importaba su propia familia.




    Lo vio como una ventaja, pues no tenía mucho más que hacer, y se entretuvo con esa pequeña tarea.




    Tras unos diez minutos de rondar por la casa, se topó con la puerta de la habitación de su abuelo, donde su móvil estaba guardado. La puerta estaba bajo llave, así que sabía que aunque intentara girar el picaporte dorado, aunque empujara la puerta, no se iba a abrir. Pero a pesar de todo, lo intentó, y lo hizo.




    Miró a ambos lados, asustada. Por un momento creyó que había roto la puerta, pero al parecer esta vez su abuelo se olvidó de cerrar con llave, la llave que él solía llevar siempre colgada del cuello. Sabía que lo que cometía era una imprudencia, pero la curiosidad le pudo, y pensó que si la descubrían, siempre podía decir que lo único que quiso fue buscar a Timmy, así que entró y cerró la puerta tras de sí.




    Nada más poner un pie dentro de la habitación, le invadió un olor a madera mezclada con el característico perfume de habitación poco aireada. Desde la ventana podía ver los copos de nieve cayendo lentamente, y escuchaba a su familia, formando un pequeño bullicio, de manera muy apagada. Le encantó esa sensación.




    Se sentó en la cama, y echó un vistazo a la mesilla de noche que había en el lado derecho, sobre la cual se posaba la cesta de aparatos, entre los cuales estaba su móvil. Sintió la tentación de cogerlo, pero eso sería una prueba que la delataría, por lo tanto lo dejó ahí.




    De pronto, se acordó de la búsqueda de su primo, así que se levantó y puso su mirada en el armario empotrado, donde sería probable que Timmy se ocultara, así que deslizó el panel que lo cerraba, pero al posar su mirada en el interior, no le encontró. En su lugar había un cadáver despellejado. No pudo contener un grito desgarrador, seguido de una fuerte carrera fuera de esa recámara. Al salir, escaleras abajo, estaba su madre, a la que abrazó, hiperventilando.




    —¿¡Qué ocurre?! —Pero Betty no podía responder, poco a poco todo el mundo se agrupaba a su alrededor, incluso Timmy salió de su escondite. El abuelo bajó las escaleras y preguntó qué pasaba, y Betty, tartamudeando y nerviosa, lo explicó todo.




    —Eso es imposible.— Afirmó su abuelo. —Mi habitación está cerrada a cal y canto, mirad.




    Acto seguido, subió, y le siguieron su madre, su padre y ella. el abuelo empujó con ímpetu tras girar el pomo, pero no se abría. Sus padres la miraron con cara de enfado.




    —No me puedo creer que hayas hecho esto para llamar la atención.— Dijo su padre.




    —Papá… tienes que creerme… ¡Hay un cadáver de verdad!— Su madre, con expresión de disgusto, negó con la cabeza y bajó junto a su padre, que se encontraba bastante irritado. Fue entonces cuando notó la mano de su abuelo en el hombro.




    —Betty, ya sé que no te gusta esto, cada año te lo noto más, pero… ¿Tanto teatro es necesario?




    —¡Abuelo, tienes que creerme, lo digo en...— Su abuelo la interrumpió rápidamente.




    —Solo lo empeoras, Beatriz.— Al escuchar su nombre completo, se calló, pero no dejó de encontrarse furiosa y con nervios. —Mira, te voy a contar el porqué de esta fiesta que hago yo, para que tengas un poco más de respeto, muchachita. ¿Alguna vez conociste a tu abuela?




    Betty negó con la cabeza— Exacto, porque murió antes de que tu nacieras. Fue un día como hoy, un 5 de Febrero… —su voz se empezó a suavizar— Tu abuela se enfadó conmigo, era de noche y… huyó al bosque. Yo, orgulloso, no quise ir en su busca, pensaba que volvería y…




    —se quedó callado un momento— A la mañana siguiente, cuando fui a buscarla, me encontré con su cadáver, o lo que quedaba de él, pues había sido devorada por los lobos…




    Pero quiero recordar su muerte de manera feliz, que es lo que ella hubiera querido…-Betty se quedó impactada, pero consiguió reaccionar y susurrar: —Pero abuelo, tenemos que llamar a la policía…— A lo que su abuelo respondió de manera brusca: —¡Bobadas! Vas a cenar, pasarás un buen rato, te dejarás de esas locuras de adolescente y sanseacabó. —Tras esto, escuchó la voz de su tía diciendo que era la hora de cenar, y sacaron esa horrible carne. El abuelo bajó, sonriente de nuevo, como si nada hubiera pasado, y entre todo el pasar de gente, Betty se quedó pensando en qué hacer. Si tan solo hubiera cogido el móvil, podría marcar 091 y…




    Pero ya era tarde, la puerta estaba cerrada y, desde luego, no iba a tumbarla.




    No iba a probar de nuevo esa carne y hacer como si nada hubiera pasado, necesitaba a la policía, por lo que aprovechó que nadie estaba atento a ella (como de costumbre) y abrió la puerta principal para después huir a la ciudad o gasolinera más cercana. Cerró y corrió todo lo que sus piernas le permitían, tal vez un asesino estaba en la casa y era su deber impedir que matara a ninguno de sus seres queridos. Pero nevaba, hacía demasiado frío, ella solo llevaba un jersey de cuello alto, y si seguía así moriría de hipotermia, por lo que se le ocurrió una idea: ir a la caseta exterior. Ese tipo de estructuras actuaban como trasteros en la mayoría de los casos, y seguro que había algo para abrigarla, aunque fuera una simple manta. Se dirigió a la caseta, exhalando vaho y tiritando, puso la mano en el pomo de metal helado y empujó, abriéndola con un chirrido. Estaba oscuro, y tanteó con la mano, pero se clavó algo punzante y la apartó rápidamente, se resbaló y cayó de bruces contra el suelo, y algo viscoso cayó en su cara. Tenía una textura horrible, como la comida de su abuelo. Intentó levantarse, pero su espalda le dolía demasiado, y su mano sangraba mucho.




    Notó una fuerte luz en su cara, era una luz artificial, de linterna. Oyó un click repentino y la habitación entera se iluminó. Su abuelo apagó la linterna, mientras veía un gancho de carne rojo por la sangre de Betty, aunque también había otros ganchos del mismo color, pero más apagado. También vio lo que tenía en su cara, eran trozos de carne muy extraña, que se apartó de un manotazo, y pudo ver que todo lo que le rodeaba estaba lleno de trozos seccionados de cadáveres humanos.




    —Vaya por Dios, Betty, ¿cómo has terminado aquí? ¿Jugabas al escondite con tus primitos?




    ¿O tal vez te has enfadado conmigo y has huido como lo hizo tu abuela, Betty? ¿Acaso no sabes que por aquí rondan lobos?— Cuando su abuelo cerró la puerta y se acercó a ella, su pulso aumentó, y empezó a sudar. Estaba manchada de sangre, su mano no le respondía, pero eso era lo que menos le preocupaba. —Estás… loco…— Su abuelo rió en frente suya, aunque ella ya no lo veía como su abuelo, parecía otra cosa...




    —Estos jóvenes… cada vez tienen más accidentes con los animales salvajes, no tienen nada de prudencia, esta generación está perdida.— Hablaba con desprecio, como si comentara una noticia del telediario. Cogió un machete de una mesa y habló. —A los lobos les encantó la carne de tu abuela, tanto que, por mucho que lo intenten, no consiguen encontrar una mejor, tal vez los lobos te coman y juzguen…




    Mientras se acercaba a ella, Betty, aterrorizada, lo comprendió todo… Todo sobre las cenas del 5 de Febrero, y de por qué tantas malas noticias venían siempre de esa zona…




    Él era el lobo.
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